
INTENCIONES DEL SANTO PADRE PARA EL MES DE JULIO 

GENERAL 

Los cristianos en Medio Oriente. Para que los cristianos del Medio Oriente puedan vivir su fe 

con plena libertad y ser instrumentos de reconciliación y de paz. 

MISIONERA 

Una humanidad reconciliada y unida. Para que la Iglesia sea germen y núcleo de una 

humanidad reconciliada y reunida en la única familia de Dios, mediante el testimonio de 

todos los fieles en las diversas Naciones del mundo. 

 

 ÍNDICE: 

Domingo 05 / Lunes 06 / Martes 07 / Miércoles 08 / Jueves 09 / Viernes 10 / Sábado 11 

 Domingo 05 – 14° DURANTE EL AÑO – Verde / Misa: del Propio. Gloria. Credo – Liturgia de las 

horas: del Propio. 1ras Vísperas de Solemnidad. 2da semana para el Salterio. 14ra semana. 

Primera Lectura 

Lectura de la profecía de Ezequiel 2, 2-5 

Son un pueblo rebelde, sabrán que hubo un profeta en medio de ellos 

2Cuando me habló, un espíritu entró en mí y me hizo permanecer de pie, y yo escuché al 

que me hablaba. 3El me dijo: Hijo de hombre, yo te envío a los israelitas, a un pueblo de 

rebeldes que se han rebelado contra mí; ellos y sus padres se han sublevado contra mí 

hasta el día de hoy. 4Son hombres obstinados y de corazón endurecido aquellos a los que 

yo te envío, para que les digas: "Así habla el Señor". 5Y sea que escuchen o se nieguen a 

hacerlo -porque son un pueblo rebelde- sabrán que hay un profeta en medio de ellos. 

Palabra de Dios 

Salmo Responsorial 

Salmo responsorial Sal 123 (122), 1-2a. 2bcd. 3-4 (R.: 2cd) 

R. ¡Nuestros ojos están en el Señor, esperando su misericordia! 

1A ti levanto mis ojos, tú que habitas en el cielo. 2Lo mismo que los ojos de los siervos miran a 

la mano de sus amos. R. 

Lo mismo que los ojos de la sierva miran a la mano de su señora, nuestros ojos miran a 

Yahvé, nuestro Dios, esperando que se apiade de nosotros. R. 

3¡Piedad, Yahvé, ten piedad, que estamos hartos de desprecio! 4Estamos por demás 

saturados del sarcasmo de los satisfechos. ¡Los soberbios merecen el desprecio! R. 

 

 

 

 

 



Segunda Lectura 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios 12, 7b-10  

Presumo de mis debilidades, porque así residirá en mí la fuerza de Cristo 

7Para que no me engría con la sublimidad de esas revelaciones, me fue dado un aguijón a 

mi carne, un ángel de Satanás que me abofetea para que no me engría. 8Por este motivo 

tres veces rogué al Señor que se alejase de mí. 9Pero él me dijo: "Mi gracia te basta, que mi 

fuerza se realiza en la flaqueza". Por tanto, con sumo gusto seguiré gloriándome sobre todo 

en mis flaquezas, para que habite en mí la fuerza de Cristo. 10Por eso me complazco en mis 

flaquezas, en las injurias, en las necesidades, en las persecuciones y las angustias sufridas por 

Cristo; pues, cuando soy débil, entonces es cuando soy fuerte. 

Palabra de Dios. 

Aleluya: Lucas 4, 18 

―El Espíritu del Señor está sobre mí; me ha enviado para anunciar el Evangelio a los pobres‖ 

Evangelio 

Lectura del santo evangelio según san Marcos 6, 1-6 

No desprecian a un profeta más que en su tierra 

1Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. 2Cuando llegó el sábado se puso a 

enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: "¿De dónde le 

viene esto? y ¿qué sabiduría es esta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus 

manos? 3¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y 

Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?" Y se escandalizaban a causa de él. 
4Jesús les dijo: "Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de 

prestigio." 5Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a 

quienes curó imponiéndoles las manos. 6Y se maravilló de su falta de fe. Y recorría los 

pueblos del contorno enseñando.  

Palabra del Señor. 

Comentario:  

¿De dónde saca todo esto? Jesús había vuelto a su pueblo. Un día sábado común, normal, 

un sábado cualquiera Jesús llega y comienza a enseñar en la sinagoga. La multitud se 

asombra, ¿de dónde saca estas palabras, de dónde esta sabiduría, de dónde estos 

milagros? Ellos lo conocen, saben quién es, Él se ha criado con ellos su familia es muy 

conocida para ellos.  

Hay un refrán que dice ―pueblo chico infierno grande‖ como queriendo indicar que al ser 

tan pocos los que viven en esa comunidad es fácil conocer la vida y obra de todas las 

personas llegando así a la posibilidad de convertir la vida comunitaria en un ―infierno‖. 

Nosotros, en nuestro barrio, en nuestra comunidad, también podemos vivir un infierno. 

Como en Nazaret, muchas veces sabemos de memoria la vida, corregida y aumentada, de 

tantos ―Jesús‖ que andan sueltos por ahí. Como en Nazaret, también podemos llegar a 

―encasillar‖ en su historia pasada a muchas personas. Como en Nazaret, nosotros también, 

muchas veces, nos echamos en cara cosas que hicimos mal, errores cometidos, que salen a 

relucir en momentos de celos, envidias o ¿por qué no? enojo: ―Mirala a esta, qué se viene a 

hacer la buena ahora, si antes...―, ―Miralo a este, se hace el santo, vamos a ver cuánto le 

dura‖.    



Un profeta es despreciado solamente en su pueblo, en su familia y en su casa. Jesús se 

asume como profeta y asume el costo de serlo. Él sabe muy bien que su sabiduría y los 

milagros que esta produce provienen de lo alto, ¿cómo no va a saberlo si es el mismo Dios 

que se hizo carne? Este rechazo de su propio pueblo, de su propia familia, en su propia casa 

irá modelando el compasivo corazón de Jesús para la gran tarea de cargar la cruz por 

nuestra salvación. No sólo es predicar, no sólo es proclamar la Palabra, no sólo hacer 

grandes milagros, sino también, y sobre todo, asumir proféticamente el desprecio de 

aquellos que, viviendo en el pecado de la ignorancia, tienen hacia las cosas de Dios.  

Nosotros también somos profetas. En nombre de Dios predicamos un mensaje que no es 

nuestro, no hablamos de nosotros, hablamos en nombre del Dios de la vida, llevamos su 

presencia en todos lados, nuestra palabra es testimonio de que el Dios vivo está presente y 

quiere reinar en todos los corazones humanos. Pero lo que predicamos abiertamente a las 

multitudes muchas veces es rechazado fuertemente en la intimidad de nuestra casa. Los 

que estamos en las cosas de Dios, sabemos claramente cuán difícil es evangelizar el propio 

hogar, cuán difícil es predicar a nuestros seres queridos. Y allí también como Jesús, 

empezamos a cargar la cruz de la incomprensión, de los celos y envidias, del rechazo, 

muchas veces violento de quienes dicen amarnos. Al igual que Jesús, somos motivo de 

escándalo y al igual que Jesús, somos rechazados por ellos. Por eso, vos, que querés ser 

profeta de Dios, nunca te olvides que, para serlo de verdad, deberás primero cargar la cruz 

del desprecio en tu pueblo, en tu familia y en tu casa. Amén. 

Y Él se asombraba de su falta de fe. A pesar del refrán pronunciado por Jesús, la palabra 

final de este relato es asombro, Jesús se asombra, queda sorprendido, le parece inaudito, lo 

confunde, lo turba la falta de fe. Él sabe que ―no puede actuar si no le creen: necesita la fe 

de aquellos que le acogen, que reciben su palabra, dejando que la fuerza de la libertad de 

Dios transforme su vida. A los humanos sólo se les puede cambiar en humanidad, con fe. 

Jesús no ha encontrado fe con los nazarenos, ha sido rechazado en su patria. Así, 

rechazado, fracasado, sin milagros, tiene que irse de su pueblo y sinagoga (6, 5-6). Ya no 

volverá a Nazaret, no entrará más en la sinagoga de los judíos‖ (Xabier Pikaza, La Iglesia en 

Marcos, p. 139). 

¿Qué mató la fe de los nazarenos? Dos cosas: la rutina y los chismes.  

Se habían acostumbrado a sus asambleas de Palabra divina pronunciada y no escuchada, 

de Amor expresado y no vivido, de gestos vacíos sin contenido, eran sepulcros 

blanqueados. A eso nos lleva la costumbre: a la rutina. Nos volvemos autómatas, pequeñas 

máquinas, sin una pizca de vida interior. Nosotros también vamos a Misa todos los domingos, 

cantamos, oramos, escuchamos la Palabra. ¿En verdad lo hacemos? La mayoría de 

nosotros va a Misa para cumplir con Dios y, como si estuviéramos barnizados, todo lo que la 

Palabra nos indica ni siquiera llega a traspasar la cáscara que tenemos. Quizás sería bueno 

que mientras esto sea así, en vez de decir ―soy de la Parroquia tanto y tanto‖, o ―de la 

comunidad bíblica tanto y tanto‖, dijéramos: ―soy de la Parroquia Pueblo de Jesús en 

Nazaret‖, ―soy de la comunidad bíblica Pueblo de Jesús en Nazaret‖. Creo que así 

salvaríamos un poquito la sinceridad que nos queda para no cometer la misma locura que 

cometieron los paisanos de Jesús: de expulsarlo de nuestro pueblo y casa.  

Los chismes son el pan nuestro de cada día en todo lugar. En muchos de nosotros existe una 

necesidad casi morbosa de saber y opinar sobre la vida de los otros. Si bien hay chismes y 

murmuraciones que desgraciadamente llegaron a destruir vidas y familias enteras, lo peor 

que puede hacer un chisme es quitarnos la capacidad de tener fe, o, humanamente 

hablando, confianza. Los chismes destruyen la confianza, destruyen la credibilidad del otro, 

matan la fe, asesinan brutalmente la posibilidad de que el otro me enriquezca, de que el 

otro comunique vida. Hay muchas cosas malas que nos pueden pasar como comunidad, 

una de ellas es ser una comunidad de chismosos, de murmuradores; por eso, para no morir 

a  la fe, para que el Señor no se asombre de nuestra falta de fe, empecemos por cerrar 

nuestros oídos al chisme, impidamos que nos carcoma por dentro, pongamos un freno, no 

importa si es duro o brusco, a toda intención de chusmerío o maledicencia por 



murmuración que haya entre nosotros. Hazlo así, aunque te cueste, y no te arrepentirás 

porque verás en vos, crecer las ramas frondosas, las hojas brillantes, del árbol de la fe. 

Meditemos: 

1. Los chismes y murmuraciones de los nazarenos, más su costumbre rutinaria les llevaron 

a rechazar al Mesías: Nosotros ¿Hacemos lo mismo?  

2. ¿Cómo romper con la rutina y los chismes en nuestra comunidad? ¿Se puede? 

3. En mi casa, en mi familia: ¿Cómo ven mi pertenencia a la Iglesia? ¿Tengo 

problemas? 

Índice  

 

 Lunes 06 – Feria (Memoria libre: Santa María Goretti, virgen y mártir – Rojo) – Verde / Misa: a 

elección – Liturgia de las horas: a elección. 

Primera lectura 

Lectura del libro del Génesis 28, 10-22 

Vio una escalinata y ángeles de Dios que subían y bajaban y a Dios que hablaba 

10Jacob salió de Berseba y fue a Jarán. 11Llegando a cierto lugar, se dispuso a hacer noche 

allí, porque ya se había puesto el sol. Tomó una de las piedras del lugar, se la puso por 

cabezal y se acostó en aquel lugar. 12Y tuvo un sueño. Soñó con una escalera apoyada en 

tierra, cuya cima tocaba los cielos, y vio que los ángeles de Dios subían y bajaban por ella. 
13Vio también que Yahvé estaba sobre ella y que le decía: "Yo soy Yahvé, el Dios de tu 

padre Abrahán y el Dios de Isaac. La tierra en que estás acostado te la doy para ti y tu 

descendencia. 14Tu descendencia será como el polvo de la tierra y te extenderás al 

poniente y al oriente, al norte y al mediodía; y por ti se bendecirán todos los linajes de la 

tierra, y por tu descendencia. 15Yo estoy contigo; te guardaré por donde vayas y te 

devolveré a este solar. No, no te abandonaré hasta haber cumplido lo que te he dicho." 
16Despertó Jacob de su sueño y se dijo: "¡Así pues, está Yahvé en este lugar y yo no lo sabía!" 
17Y, asustado, pensó: "¡Qué temible es este lugar! ¡Esto no es otra cosa sino la casa de Dios y 

la puerta del cielo!" 18Jacob se levantó de madrugada y, tomando la piedra que se había 

puesto por cabezal, la erigió como estela y derramó aceite sobre ella. 19Y llamó a aquel 

lugar Betel, aunque el nombre primitivo de la ciudad era Luz. 20Jacob hizo un voto, diciendo: 

"Si Dios me asiste y me guarda en este camino que recorro, y me da pan que comer y ropa 

con que vestirme, 21y vuelvo sano y salvo a casa de mi padre, entonces Yahvé será mi Dios; 
22y esta piedra que he erigido como estela será Casa de Dios; y de todo lo que me dieres, te 

pagaré el diezmo".  

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo 91 (90), 1-2. 3-4. 14-15ab 

R. ¡Dios mío, confío en ti!   

1El que habita al amparo de Elyón y mora a la sombra de Shaddai, 2diga a Yahvé: "Refugio, 

baluarte mío, mi Dios, en quien confío". R. 

3Pues él te libra de la red del cazador, de la peste funesta; 4con sus plumas te protege, bajo 

sus alas hallas refugio: escudo y armadura es su fidelidad. R. 

14Puesto que me ama, lo salvaré, lo protegeré, pues me reconoce. 15Me llamará y le 

responderé, estaré a su lado en la desgracia. R. 

otará. Aleluya‖ 



Evangelio 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 9, 18-26 

Mi hija acaba de morir. Pero ven tú, y vivirá 
18Así les estaba hablando, cuando se acercó un magistrado y se postraba ante él diciendo: 

"Mi hija acaba de morir, pero ven, impón tu mano sobre ella y vivirá." 19Jesús se levantó y le 

siguió junto con sus discípulos. 20En esto, una mujer que padecía flujo de sangre desde hacía 

doce años se acercó por detrás y tocó la orla de su manto. 21Pues se decía para sí: "Con 

sólo tocar su manto, me salvaré." 22Jesús se volvió, y al verla le dijo: "¡Ánimo!, hija, tu fe te ha 

salvado." Y se salvó la mujer desde aquel momento. 23Al llegar Jesús a casa del magistrado y 

ver a los flautistas y la gente alborotando, 24decía: "¡Retiraos! La muchacha no ha muerto; 

está dormida." Y se burlaban de él. 25Mas, echada fuera la gente, entró él, la tomó de la 

mano, y la muchacha se levantó. 26Y esta noticia se divulgó por toda aquella comarca. 

Palabra del Señor. 

Comentario:  

La Biblia Latinoamericana nos comenta sobre este pasaje: ―Comparando con la versión que 

Marcos y Lucas dan de los hechos que siguen, se notará que Mateo, una vez más, no se 

interesó por los detalles concretos. Tampoco se interesó por el drama personal de la mujer 

que tocó el mando de Jesús. Y no le gustó que fuera sanada antes de que Jesús le dirigiera 

alguna palabra liberadora. Pues, con Mateo, Jesús siempre es el que interroga, que toma la 

iniciativa. Y en la resurrección de la niña, solamente quiso recalcar el poder soberano de 

Jesús‖. De todos modos, llama poderosamente la atención, el drama humano presentado 

por Mateo: el padre de la niña sabe que esta ha muerto. Pero lo mismo confía en el poder 

de Jesús más allá del poder de la muerte. Jesús puede traer ―de la otra orilla‖ a una 

persona muerte, Jesús tiene poder sobre las ―garras‖ de la muerte. Esa imagen, bien 

definida de Cristo, es la que marca Mateo… La gente que rodea a Jesús sabe bien que él 

puede aún contra la muerte. No hay poder en el mundo que pueda contra Jesús, todos los 

poderes obedecen al Hijo de Dios. 

Meditemos: 

1. ¿En qué situaciones le hemos pedido cosas ―imposibles‖ a Jesucristo? 

2. ¿Tenemos la fe del padre de la niña como para pedir, con seguridad, cosas que 

creemos imposibles de ser satisfechas? 

Índice 

 

 Martes 30 – Feria – Verde / Misa: a elección – Liturgia de las horas: de la feria. 

Primera lectura 

Lectura del libro del Génesis 32, 22-32  

Te llamarás Israel, porque has luchado con dioses y has podido 

22Así, pues, mandó el regalo por delante, y él pasó aquella noche en el campamento. 
23Aquella noche se levantó, tomó a sus dos mujeres con sus dos siervas y a sus once hijos y 

cruzó el vado del Yaboc. 24Los tomó y les hizo pasar el río, e hizo pasar también todo lo que 

tenía. 25Y habiéndose quedado Jacob solo, estuvo luchando alguien con él hasta rayar el 

alba. 26Pero viendo que no le podía, le tocó en la articulación femoral, y se dislocó el fémur 

de Jacob mientras luchaba con aquél. 27Éste le dijo: "Suéltame, que ha rayado el alba." 

Jacob respondió: "No te suelto hasta que no me hayas bendecido." 28Dijo el otro: "¿Cuál es 

tu nombre?" -"Jacob"-. 29"En adelante no te llamarás Jacob, sino Israel, porque has sido 

fuerte contra Dios y contra los hombres, y le has vencido". 30Jacob le preguntó: "Dime por 



favor tu nombre." -"¿Para qué preguntas por mi nombre?" Y le bendijo allí mismo. 31Jacob 

llamó a aquel lugar Penuel, pues (se dijo): "He visto a Dios cara a cara, y tengo la vida 

salva". 32El sol salió así que hubo pasado Penuel, pero él cojeaba del muslo.  

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo 17 (16), 1. 2-3. 6-7. 8 y 15 

R. ¡Con mi apelación, Señor, vengo a tu presencia!  

1Escucha, Yahvé, mi causa, hazme caso cuando grito, presta oído a mi plegaria, que no 

hay doblez en mis labios. R. 

2De ti saldrá mi sentencia, pues tus ojos ven lo recto. 3Si sondeas mi corazón y de noche me 

examinas, si me pruebas al crisol, no hallarás en mí malicia; mi boca no claudica. R. 

6Te invoco, oh Dios, pues tú me respondes, inclina a mí tu oído, escucha mis palabras, 7Haz 

gala de tu amor, tú salvas de los prepotentes al que se acoge a tu diestra. R. 

8Guárdame como a la niña de tus ojos, protégeme a la sombra de tus alas. 15Pero yo, 

rehabilitado, veré tu rostro, al despertar te contemplaré hasta que quiera. R. 

Evangelio 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 9, 32-38 

La mies es abundante, pero los trabajadores son pocos 

32En cuanto se fueron los ciegos, le presentaron a un mudo que estaba endemoniado. 33El 

demonio fue expulsado y el mudo comenzó a hablar. La multitud, admirada, comentaba: 

"Jamás se vio nada igual en Israel". 34Pero los fariseos decían: "El expulsa a los demonios por 

obra del Príncipe de los demonios". 35Jesús recorría todas las ciudades y los pueblos, 

enseñando en las sinagogas, proclamando la Buena Noticia del Reino y curando todas las 

enfermedades y dolencias. 36Al ver a la multitud, tuvo compasión, porque estaban fatigados 

y abatidos, como ovejas que no tienen pastor. 37Entonces dijo a sus discípulos: "La cosecha 

es abundante, pero los trabajadores son pocos. 38Rueguen al dueño de los sembrados que 

envíe trabajadores para la cosecha.  

Palabra del Señor. 

Comentario:  

Las acciones de Jesús, liberadoras y sanadoras, son identificadas por sus adversarios como 

malas, provenientes del poder del maligno. No es raro que ellos piensen así… les quita 

―clientes‖. Cuando la fe se ve como una cuestión de ―poseer‖, el ―agente de pastoral‖ se 

vuelve mísero, cuida su ―rebaño‖ no con amor, sino con mentiras y engaños. Por eso Jesús 

hace su solicitud de oración al Padre Dios por más ―Trabajadores‖ para la cosecha. Se trata 

de buscar personas que trabajen para Dios y el bien de la ―ovejas que no tienen pastor‖ y 

no para su propia ganancia de dinero o fama. 

Meditemos: 

1. ¿Ponemos nuestros brazos al servicio de la Evangelización? 

2. ¿De qué tiempos disponemos para servir a los hermanos predicando el Evangelio? 

Índice 

 



 Miércoles 08 – Feria – Verde / Misa: a elección – Liturgia de las horas: de la feria. 

Primera lectura 

Lectura del libro del Génesis 41, 55-57; 42, 5-7. 17-24a 

Estamos pagando el delito contra nuestro hermano 

4155Cuando también los egipcios y el pueblo sintieron hambre, y el pueblo pidió a gritos al 

Faraón que le diera de comer, este respondió: "Vayan a ver a José y hagan lo que él les 

diga". 56Como el hambre se había extendido por todo el país, José abrió los graneros y 

distribuyó raciones a los egipcios, ya que el hambre se hacía cada vez más intensa. 57Y de 

todas partes iban a Egipto a comprar cereales a José, porque el hambre asolaba toda la 

tierra. 425Así llegaron los hijos de Israel en medio de otra gente que también iba a 

procurarse víveres, porque en Canaán se pasaba hambre. 6José tenía plenos poderes sobre 

el país y distribuía raciones a toda la población. Sus hermanos se presentaron ante él y se 

postraron con el rostro en tierra. 7Al verlos, él los reconoció en seguida, pero los trató como si 

fueran extraños y les habló duramente. "¿De dónde vienen?", les preguntó. Ellos 

respondieron: "Venimos de Canaán para abastecernos de víveres". 17E inmediatamente, los 

puso bajo custodia durante tres días. 18Al tercer día, José les dijo: "Si quieren salvar la vida, 

hagan lo que les digo, porque yo soy un hombre temeroso de Dios. 19Para probar que 

ustedes son sinceros, uno de sus hermanos quedará como rehén en la prisión donde están 

bajo custodia, mientras el resto llevará los víveres, para aliviar el hambre de sus familias. 
20Después me traerán a su hermano menor. Así se pondrá de manifiesto que ustedes han 

dicho la verdad y no morirán". Ellos estuvieron de acuerdo. 21Pero en seguida comenzaron a 

decirse unos a otros: "¡Verdaderamente estamos expiando lo que hicimos contra nuestro 

hermano! Porque nosotros vimos su angustia cuando nos pedía que tuviéramos compasión, 

y no quisimos escucharlo. Por eso nos sucede esta desgracia". 22Rubén les respondió: 

"¿Acaso no les advertí que no cometieran ese delito contra el muchacho? Pero ustedes no 

quisieron hacer caso, y ahora se nos pide cuenta de su sangre". 23Ellos ignoraban que José 

los entendía, porque antes habían hablado por medio de un intérprete. 24José se alejó de 

ellos para llorar. 

Palabra de Dios 

Salmo Responsorial 

Salmo 33 (32), 2-3.10-11, 18-19 

R. ¡Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo esperamos de ti! 

2Alaben al Señor con la cítara, toquen en su honor el arpa de diez cuerdas; 3entonen para 

él un canto nuevo, toquen con arte, profiriendo aclamaciones. R. 

10El Señor frustra el designio de las naciones y deshace los planes de los pueblos, 11pero el 

designio del Señor permanece para siempre, y sus planes, a lo largo de las generaciones. R. 

18Los ojos del Señor están fijos sobre sus fieles, sobre los que esperan en su misericordia, 
19para librar sus vidas de la muerte y sustentarlos en el tiempo de indigencia. R. 

Evangelio 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 10, 1-7 

Vayan a las ovejas descarriadas de Israel 

1Jesús convocó a sus doce discípulos y les dio el poder de expulsar a los espíritus impuros y 

de curar cualquier enfermedad o dolencia. 2Los nombres de los doce Apóstoles son: en 



primer lugar, Simón, de sobrenombre Pedro, y su hermano Andrés; luego, Santiago, hijo de 

Zebedeo, y su hermano Juan; 3Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo, el publicano; Santiago, 

hijo de Alfeo, y Tadeo; 4Simón, el Cananeo, y Judas Iscariote, el mismo que lo entregó. 5A 

estos Doce, Jesús los envió con las siguientes instrucciones: "No vayan a regiones paganas, 

ni entren en ninguna ciudad de los samaritanos. 6Vayan, en cambio, a las ovejas perdidas 

del pueblo de Israel. 7Por el camino, proclamen que el Reino de los Cielos está cerca. 
8Curen a los enfermos, resuciten a los muertos, purifiquen a los leprosos, expulsen a los 

demonios. Ustedes han recibido gratuitamente, den también gratuitamente. 9No lleven 

encima oro ni plata, ni monedas, 10ni provisiones para el camino, ni dos túnicas, ni calzado, 

ni bastón; porque el que trabaja merece su sustento.  

Palabra del Señor. 

Comentario: 

La llamada a los discípulos es muy importante para nosotros desde dos puntos de vista: 

primero: Jesús quiere involucrar fuertemente a los humanos en la tarea de redención. Como 

decía San Agustín: ―El Dios que te creó sin ti, no te salvará sin ti‖. Dios ―necesita‖, por decirlo 

de algún modo, de los ―salvados‖ para salvar. Segundo: Desde está línea Jesús elige, llama, 

vocaciona. Cada uno de nosotros tendrá un rol diferente al resto, una tarea específica… 

pero la vida cristiana se convierte en un encuentro vocacional a cada instante de la 

existencia del creyente. 

Meditemos: 

1. ¿Escucho la llamada vocacional de Dios? ¿A qué me está llamando Jesús? 

2. ¿De qué manera estoy respondiendo a esa llamada vocacional? ¿Hago mi mejor 

esfuerzo? 

Índice 

 

 Jueves 09  – Feria (en Argentina: Memoria Obligatoria: Ntra. Sra. de Itatí – Blanco) – Verde / 

Misa: a elección – Liturgia de las horas: de la feria. 

Primera lectura 

Lectura del libro del Génesis 44, 18-21. 23b-29; 45, 1-5 

Para salvación me envió Dios a Egipto 

4418Judá se acercó para decirle: "Permite, señor, que tu servidor diga una palabra en tu 

presencia, sin impacientarte conmigo, ya que tú y el Faraón son una misma cosa. 19Tú nos 

preguntaste si nuestro padre vivía aún y si teníamos otro hermano. 20Nosotros te 

respondimos: Tenemos un padre que ya es anciano, y un hermano menor, hijo de su vejez. El 

hermano de este último murió, y él es el único hijo de la madre de estos dos que ha 

quedado vivo; por eso nuestro padre siente por él un afecto muy especial. 21Tú nos dijiste: 

"Tráiganlo aquí, porque lo quiero conocer". 23btú nos volviste a insistir: "Si no viene con ustedes 

su hermano menor, no serán admitidos nuevamente en mi presencia". 24Cuando regresamos 

a la casa de nuestro padre, tu servidor, le repetimos tus mismas palabras. 25Pero un tiempo 

después, nuestro padre nos dijo: "Vayan otra vez a comprar algunos víveres". 26Nosotros 

respondimos: "Así no podemos ir. Lo haremos únicamente si nuestro hermano menor viene 

con nosotros, porque si él no nos acompaña, no podemos comparecer delante de aquel 

hombre". 27Nuestro padre, tu servidor, nos respondió: "Ustedes saben muy bien que mi 

esposa predilecta me dio dos hijos. 28Uno se fue de mi lado; yo tuve que reconocer que las 

fieras lo habían despedazado, y no volví a verlo más. 29Si ahora ustedes me quitan también 

a este, y le sucede una desgracia, me harán bajar a la tumba lleno de aflicción". 451José ya 



no podía contener su emoción en presencia de la gente que lo asistía, y exclamó: "Hagan 

salir de aquí a toda la gente". Así, nadie permaneció con él mientras se daba a conocer a 

sus hermanos. 2Sin embargo, los sollozos eran tan fuertes que los oyeron los egipcios, y la 

noticia llegó hasta el palacio del Faraón. 3José dijo a sus hermanos: "Yo soy José. ¿Es verdad 

que mi padre vive todavía?". Pero ellos no pudieron responderle, porque al verlo se habían 

quedado pasmados. 4Entonces José volvió a decir a sus hermanos: "Acérquense un poco 

más". Y cuando ellos se acercaron, añadió: "Sí, yo soy José, el hermano de ustedes, el mismo 

que vendieron a los egipcios. 5Ahora no se aflijan ni sientan remordimiento por haberme 

vendido. En realidad, ha sido Dios el que me envió aquí delante de ustedes para 

preservarles la vida.   

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo 105 (104), 16-17.18-19. 20-21 

R. ¡Recuerden las maravillas que hizo el Señor! 

16El provocó una gran sequía en el país y agotó las provisiones, 17Pero antes envió a un 

hombre, a José, que fue vendido como esclavo. R.  

18Le ataron los pies con grillos y el hierro oprimió su garganta, 19hasta que se cumplió lo que 

él predijo, y la palabra del Señor lo acreditó. R. 

20El rey ordenó que lo soltaran, el soberano de pueblos lo puso en libertad; 21lo nombró señor 

de su palacio y administrador de todos sus bienes. R. 

Evangelio 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 10, 7-15 

Lo que han recibido gratis, denlo gratis 

7Por el camino, proclamen que el Reino de los Cielos está cerca. 8Curen a los enfermos, 

resuciten a los muertos, purifiquen a los leprosos, expulsen a los demonios. Ustedes han 

recibido gratuitamente, den también gratuitamente. 9No lleven encima oro ni plata, ni 

monedas, 10ni provisiones para el camino, ni dos túnicas, ni calzado, ni bastón; porque el 

que trabaja merece su sustento. 11Cuando entren en una ciudad o en un pueblo, busquen 

a alguna persona respetable y permanezcan en su casa hasta el momento de partir. 12Al 

entrar en la casa, salúdenla invocando la paz sobre ella. 13Si esa casa lo merece, que la paz 

descienda sobre ella; pero si es indigna, que esa paz vuelva a ustedes. 14Y si no los reciben ni 

quieren escuchar sus palabras, al irse de esa casa o de esa ciudad, sacudan hasta el polvo 

de sus pies. 15Les aseguro que, en el día del Juicio, Sodoma y Gomorra serán tratadas menos 

rigurosamente que esa ciudad. 

Palabra del Señor. 

Comentario:  

La búsqueda del servidor perfecto lleva a Jesús a animar a sus discípulos en la vida 

totalmente entregada al servicio de los demás. No se trata de la POBREZA como un valor en 

sí mismo, es un valor relativo, funcional: ser pobre para servir mejor, no cargar cosas 

innecesarias, estar ―veloces‖ para predicar el Reino. Las tareas del discípulo de Cristo son 

similares a las tareas del maestro…. Es que el discípulo es ―otro‖ Cristo, su ser se identifica, lo 

más perfectamente posible, con la realidad del Maestro. Las ―casas‖ adonde vayan 

deberán ―escuchar‖, ser ―oyentes‖ de la palabra predicada. Esa es la primera condición 



para ser cristiano de verdad: escuchar el mensaje, si no se deja al mensaje penetrar nuestro 

interior no hay posibilidad de conversión en ningún momento de la vida. 

 

Meditemos: 

1. ¿Voy ―ligero‖ de equipaje a predicar la Palabra de Dios? 

2. ¿Me identifico totalmente con el divino Maestro? ¿Qué me falta para ser un buen 

discípulo? 

Índice 

 

 Viernes 10 – Feria (o Memoria Libre: San Agustín Zhao Rong, presbítero, y compañeros 

mártires – Rojo) – Verde / Misa: A elección – Liturgia de las horas: A elección. Día 

penitencial. 

Primera lectura 

Lectura del libro del Génesis 46, 1-7. 28-30 

Puedo morir, después de haberte visto en persona 

1Israel partió llevándose todos sus bienes. Cuando llegó a Berseba, ofreció sacrificios al Dios 

de su padre Isaac. 2Dios dijo a Israel en una visión nocturna: "¡Jacob, Jacob!". El respondió: 

"Aquí estoy". 3Dios continuó: "Yo soy Dios, el Dios de tu padre. No tengas miedo de bajar a 

Egipto, porque allí haré de ti una gran nación. 4Yo bajaré contigo a Egipto, y después yo 

mismo te haré volver; y las manos de José cerrarán tus ojos". 5Cuando Jacob salió de 

Berseba, los hijos de Israel hicieron subir a su padre, junto con sus hijos y sus mujeres, en los 

carros que el Faraón había enviado para trasladarlos. 6Ellos se llevaron también su ganado y 

las posesiones que habían adquirido en Canaán. Así llegaron a Egipto, Jacob y toda su 

familia 7-sus hijos y sus nietos, sus hijas y sus nietas- porque él había llevado consigo a todos 

sus descendientes. 28Israel hizo que Judá se le adelantara y fuera a ver a José, para 

anunciarle su llegada a Gosén. Cuando llegaron a la región de Gosén, 29José hizo 

enganchar su carruaje y subió hasta allí para encontrarse con su padre Israel. Apenas este 

apareció ante él, José lo estrechó entre sus brazos, y lloró un largo rato, abrazado a su 

padre. 30Entonces Israel dijo a José: "Ahora sí que puedo morir, porque he vuelto a ver tu 

rostro y que vives todavía". 

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo 37 (36), 3-4. 18-19. 27-28. 39-40 

R. ¡El Señor es quien salva a los justos! 

3Confía en el Señor y practica el bien; habita en la tierra y vive tranquilo: 4que el Señor sea tu 

único deleite, y él colmará los deseos de tu corazón. R. 

18El Señor se preocupa de los buenos y su herencia permanecerá para siempre; 19no 

desfallecerán en los momentos de penuria, y en los tiempos de hambre quedarán saciados. 

R. 



27Aléjate del mal, practica el bien, y siempre tendrás una morada, 28porque el Señor ama la 

justicia y nunca abandona a sus fieles. Los impíos serán aniquilados y su descendencia 

quedará extirpada. R. 

39La salvación de los justos viene del Señor, él es su refugio en el momento del peligro; 40el 

Señor los ayuda y los libera, los salva porque confiaron en él. R. 

Evangelio 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 10, 16-23 

No serán ustedes los que hablen, sino el Espíritu de su Padre 

16Yo los envío como a ovejas en medio de lobos: sean entonces astutos como serpientes y 

sencillos como palomas. 17Cuídense de los hombres, porque los entregarán a los tribunales y 

los azotarán en las sinagogas. 18A causa de mí, serán llevados ante gobernadores y reyes, 

para dar testimonio delante de ellos y de los paganos. 19Cuando los entreguen, no se 

preocupen de cómo van a hablar o qué van a decir: lo que deban decir se les dará a 

conocer en ese momento, 20porque no serán ustedes los que hablarán, sino que el Espíritu 

de su Padre hablará en ustedes. 21El hermano entregará a su hermano para que sea 

condenado a muerte, y el padre a su hijo; los hijos se rebelarán contra sus padres y los harán 

morir. 22Ustedes serán odiados por todos a causa de mi Nombre, pero aquel que persevere 

hasta el fin se salvará. 23Cuando los persigan en una ciudad, huyan a otra, y si los persiguen 

en esta, huyan a una tercera. Les aseguro que no acabarán de recorrer las ciudades de 

Israel, antes que llegue el Hijo del hombre. 

Palabra del Señor. 

Comentario:  

Mandatos para el Ejercicio Futuro y Permanente del Ministerio Cristiano (v. 16-23).  

16. He aquí, yo os envío—El ―yo‖ es enfático, ya que él mismo se presenta como la Fuente 

del ministerio evangélico así como el tema del mismo. como a ovejas—indefensas—en 

medio de lobos—listos a hacer presa de vosotros (Joh_10:12). El ser dejados expuestos como 

ovejas a los lobos, habría sido bastante sorprendente; pero que fuesen enviados entre lobos 

sonaría muy extraño de veras. Con razón esta declaración empieza con las palabras ―He 

aquí‖. sed pues prudentes como serpientes, y sencillos como palomas—¡Qué combinación 

tan maravillosa encontramos aquí! La prudencia de la serpiente no es más que astucia, y la 

inocencia de la palomo es un poco mejor que la debilidad: pero combinadas entre sí, la 

prudencia de la serpiente los salvaría de exponerse innecesariamente al peligro y la 

inocencia de la paloma los libraría de echar mano de los recursos para escaparse del 

peligro. ¡En la época apostólica del cristianismo cuán armoniosamente se manifestaron 

estas dos cualidades! En lugar del fanático deseo de sufrir el martirio que se engendró en 

una época posterior a la era apostólica habrá una combinación varonil de celo resuelto y 

discreción tranquila, ante la cual nada podía hacer frente.  

17. Y guardaos de los hombres: porque os entregarán en concilios—o sean los tribunales 

locales. Este término se usa aquí refiriéndose a los magistrados civiles en general. y en sus 

sinagogas os azotarán—describiendo así la persecución que sufrirían a manos de los 

eclesiásticos.  

18. Y aun a príncipes y a reyes seréis llevados—ante los gobernadores provinciales, así como 

ante los tribunales más altos—por causa de mí, por testimonio a ellos—más bien, ―ante 

ellos‖, para testificar a favor de la verdad y sus efectos gloriosos—y a los Gentiles—una 

insinuación de que su mensaje no sería limitado por mucho tiempo a las ovejas perdidas de 

Israel. Los Hechos de los Apóstoles son el mejor comentario sobre estas advertencias.  



19. Mas cuando os entregaren, no os apuréis—o ―no seáis solícitos‖, o ―ansiosos‖. (Véase el 

comentario sobre el cap. 6:25). por cómo o qué hablaréis—es decir, de qué manera haréis 

vuestra defensa, o en qué consistirá la misma—porque en aquella hora os será dado qué 

habéis de hablar—(Véase Exo_4:12; Jer_1:7).  

20. Porque no sois vosotros los que habláis, sino el Espíritu de vuestro Padre que habla en 

vosotros—Esto ha sido comprobado maravillosa y conmovedoramente en toda la historia 

de las persecuciones, desde los Hechos de los Apóstoles hasta el martirio más reciente.  

21. Y el hermano entregará al hermano a la muerte, y el padre al hijo; y los hijos se 

levantarán contra los padres, y los harán morir—ya sea dando informes contra ellos a las 

autoridades o denunciándolos en otra forma. La hostilidad maligna e intensa entre la 

naturaleza de las vidas viejas y las nuevas, como la hostilidad entre Belial y Cristo, había de 

resultar en terribles derrumbamientos de los vínculos más tiernos; y en vista de que los 

discípulos y su causa habían de ser lanzados entre la sociedad, ellos son aquí preparados 

para lo peor.  

22. Y seréis aborrecidos de todos por mi nombre—La universalidad de este odio hacia ellos 

sería una prueba evidente de que, como no era producido por alguna excitación 

momentánea, ni por una hostilidad local, o por un perjuicio personal de parte de sus 

enemigos, ni aun la más completa discreción de parte de ellos, compatible con una entera 

fidelidad a la verdad, serviría para acallar tal odio, aunque pudiera ser que aplacara su 

violencia y en algunos casos evitara la manifestación externa del mismo. mas el que 

soportare hasta el fin, éste será salvo—un dicho notable, repetido en conexión con 

advertencias similares en la profecía de la destrucción de Jerusalén (cap. 24:13) y 

frecuentemente reiterado por el apóstol como una advertencia para ―mantener firme la 

profesión de nuestra fe‖ (Heb_3:6, Heb_3:13; Heb_6:4-6; Heb_10:23, Heb_10:26-29, Heb_10:38, 

39, etc.). Así como el ―retirarse para perdición‖ (Heb_10:39) es simplemente la evidencia 

palpable de la falta de ―raíz‖ desde el principio, en la profesión de fe de una persona 

(Luk_8:13), el ―soportar hasta el fin‖ es una evidencia propia de la solidez y realidad de 

dicha profesión de fe.  

23. Mas cuando os persiguieren en esta ciudad, huid a la otra—Este principio, aunque es 

aplicable a todos los tiempos y fué practicado por nuestro Señor mismo repetidas veces, 

tenía referencia especial a las oportunidades breves que había de tener Israel para 

―conocer el tiempo de su visitación‖. porque de cierto os digo—lo que os asombrará, pero 

al mismo tiempo os mostrará la solemnidad de vuestra misión, y la necesidad de ahorrar 

tiempo al cumplir con ella. que no acabaréis de andar—es decir: ―de ninguna manera 

habréis terminado‖—todas las ciudades de Israel, que no venga el Hijo del hombre—

Entender como Lange y otros, que este pasaje se refiere en primer lugar a las 

peregrinaciones de Cristo mismo, como si hubiera dicho: ―No perdáis tiempo en lugares 

hostiles, porque yo mismo vendré tras vosotros, antes que terminéis vuestro trabajo‖, es una 

opinión casi frívola. La expresión ―la venida del Hijo del hombre‖ tiene un sentido doctrinario 

fijo, y aquí se refiere inmediatamente a la crisis de la historia de Israel como reino visible de 

Dios, cuando Cristo viniese a juzgarlo, cuando viniese ―sobre ellos la ira hasta el extremo‖, y 

cuando él, sobre las ruinas de Jerusalén y de la dispensación antigua, estableciese su propio 

reino. Esta es, según el lenguaje uniforme de la Escritura, más inmediatamente ―la venida 

del Hijo del hombre‖, ―el día de la venganza de nuestro Dios‖, pero solamente como una 

anticipación viva de su segunda venida para venganza y para libramiento. (Comentario de 

Jamieson – Fausset – Brown, tomado de e-sword, versión castellana). 

Meditemos: 

1. ¿Soy manso y astuto al mismo tiempo? 

2. ¿Qué ―persecución‖ me preocupa más? ¿Cuál es mi temor más grande?  

Índice 



 

 

 

 

Sábado 11 – Memoria Obligatoria: San Benito, Abad – Blanco / Misa: de la memoria – 

Liturgia de las horas: de la memoria. 1as vísperas del 15° domingo durante el año. 

Primera lectura 

Lectura del libro del Génesis 49, 29-33; 50, 15-24 

Dios cuidará de ustedes y los sacará de esta tierra 

4929Luego les dio esta orden: "Yo estoy a punto de ir a reunirme con los míos. Entiérrenme 

junto con mis padres, en la caverna que está en el campo de Efrón, el hitita, 30en el campo 

de Macpelá, frente a Mamré, en la tierra de Canaán, el campo que Abraham compró a 

Efrón, el hitita, para tenerlo como sepulcro familiar. 31Allí fueron enterrados Isaac y Rebeca, 

su esposa; y allí también sepulté a Lía. 32Ese campo y la caverna que hay en él fueron 

comprados a los hititas". 33Cuando Jacob terminó de dar esta orden a sus hijos, recogió sus 

pies en el lecho, expiró y fue a reunirse con los suyos. 5015Al ver que su padre había muerto, 

los hermanos de José se dijeron: "¿Y si José nos guarda rencor y nos devuelve todo el mal 

que le hicimos?". 16Por eso le enviaron este mensaje: "Antes de morir, tu padre dejó esta 

orden: 17"Díganle a José: Perdona el crimen y el pecado de tus hermanos, que te hicieron 

tanto mal. Por eso, perdona el crimen de los servidores del Dios de tu padre". Al oír estas 

palabras, José se puso a llorar. 18Luego sus hermanos fueron personalmente, se postraron 

ante él y le dijeron: "Aquí nos tienes: somos tus esclavos". 19Pero José les respondió: "No 

tengan miedo. ¿Acaso yo puedo hacer las veces de Dios? 20El designio de Dios ha 

transformado en bien el mal que ustedes pensaron hacerme, a fin de cumplir lo que hoy se 

realiza: salvar la vida a un pueblo numeroso. 21Por eso, no teman. Yo velaré por ustedes y 

por las personas que están a su cargo". Y los reconfortó, hablándoles afectuosamente. 
22José permaneció en Egipto junto con la familia de su padre, y vivió ciento diez años. 23Así 

pudo ver a los hijos de Efraím hasta la tercera generación; y los hijos de Maquir, hijo de 

Manasés, también nacieron sobre las rodillas de José. 24Finalmente, José dijo a sus 

hermanos: "Yo estoy a punto de morir, pero Dios los visitará y los llevará de este país a la 

tierra que prometió con un juramento a Abraham, a Isaac y a Jacob".  

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo 105 (104), 1-2. 3-4. 6-7 

R. ¡!  

1¡Den gracias al Señor, invoquen su Nombre, hagan conocer entre los pueblos sus proezas; 
2canten al Señor con instrumentos musicales, pregonen todas sus maravillas! R. 

3¡Gloríense en su santo Nombre, alégrense los que buscan al Señor! 4¡Recurran al Señor y a 

su poder, busquen constantemente su rostro; 5recuerden las maravillas que él obró, sus 

portentos y los juicios de su boca! R. 

6Descendientes de Abraham, su servidor, hijos de Jacob, su elegido: 7el Señor es nuestro 

Dios, en toda la tierra rigen sus decretos. R. 



 

 

 

 

Evangelio 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 10, 24-33 

No tengan miedo a los que matan el cuerpo 

24El discípulo no es más que el maestro ni el servidor más que su dueño. 25Al discípulo le 

basta ser como su maestro y al servidor como su dueño. Si al dueño de casa lo llamaron 

Belzebul, ¡cuánto más a los de su casa! 26No les teman. No hay nada oculto que no deba 

ser revelado, y nada secreto que no deba ser conocido. 27Lo que yo les digo en la 

oscuridad, repítanlo en pleno día; y lo que escuchen al oído, proclámenlo desde lo alto de 

las casas. 28No teman a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma. Teman 

más bien a aquel que puede arrojar el alma y el cuerpo a la Gehena. 29¿Acaso no se vende 

un par de pájaros por unas monedas? Sin embargo, ni uno solo de ellos cae en tierra, sin el 

consentimiento del Padre que está en el cielo. 30Ustedes tienen contados todos sus cabellos. 
31No teman entonces, porque valen más que muchos pájaros. 32Al que me reconozca 

abiertamente ante los hombres, yo los reconoceré ante mi Padre que está en el cielo. 33Pero 

yo renegaré ante mi Padre que está en el cielo de aquel que reniegue de mí ante los 

hombres. 

Palabra del Señor. 

Comentario:  

Instrucciones para el Servicio de Cristo en el Sentido más Amplio (v. 24-42).  

 

24. El discípulo no es más que su maestro, ni el siervo más que su señor—ésta es otra máxima 

que repite nuestro Señor en varias conexiones (Luk_6:40; Joh_13:16; Joh_15:20).  

25. Bástale al discípulo ser como su maestro, y al siervo como su señor. Si al padre de la 

familia llamaron Beelzebub—En todos los manuscritos tos griegos aparece el término 

―Beelzebul‖, que es sin duda la forma correcta de esta palabra. La otra forma se tomó sin 

duda del Antiguo Testamento (2Ki_1:2), donde se menciona a Baal-zebub, dios de Ecrón. 

Como toda idolatría se consideraba como culto a los demonios (Lev_17:7; Deu_32:17; 

Psa_106:37; 1Co_10:20), parece que algo peculiarmente satánico practicado en el culto de 

este dios aborrecible, fué lo que hizo que su nombre fuese sinónimo de Satanás. Aunque en 

ningún lugar leemos que nuestro Señor fuese realmente llamado ―Beelzebul‖, se le acusaba 

de estar en liga con Satanás bajo aquel nombre aborrecible (cap. 12:24, 26), y más de una 

vez fué acusado de ―tener un espíritu inmundo‖ o ―demonio‖ (Mar_3:30; Joh_7:20; Joh_8:48). 

Aquí se entiende como el lenguaje más injurioso que se pudiera usar contra otra persona. 

¿cuánto más a los de su casa?—―los familiares‖. En este versículo y el anterior, se mencionan 

tres relaciones que Cristo tiene para con su pueblo: El es su maestro, ellos sus discípulos: él es 

su Señor, ellos siervos; él es el amo de casa, ellos sus familiares o huéspedes. En las tres 

relaciones ellos están tan ligados a él, que no pueden esperar pasarlo mejor que él, y 

deberían estar contentos si no sufren más que él.  

26. Así que, no los temáis; porque nada hay encubierto, que no haya de ser manifestado; ni 

oculto, que no haya de saberse—lo que quiere decir: ―No hay necesidad de esconder 

nada; el bien y el mal, la verdad y el error, están por iniciarse en un conflicto abierto y 



mortal; y vendrá el día cuando todas las cosas escondidas serán descubiertas; todo será 

visto tal como es, y cada uno recibirá lo merecido‖ (1Co_4:5).  

27. Lo que os digo en tinieblas—privadamente, por ser una enseñanza para la cual los 

hombres todavía no están maduros—decidlo en la luz—porque cuando salgáis, todos 

estarán listos para recibirla—y lo que oís al oído, predicadlo desde los terrados—Dad 

expresión libre y valiente a todo lo que os he enseñado estando con vosotros. Objeción: 

¿Puede esto costarnos la vida? Contestación: Puede ser; pero allí termina el poder de los 

enemigos.  

28. Y no temáis a los que matan el cuerpo, mas al alma no pueden matar—En Luk_12:4 : ―y 

después no tienen más que hacer‖. temed antes a aquel—en Lucas, esto es peculiarmente 

solemne: ―Mas os enseñaré a quién temáis‖. que puede destruir al alma y el cuerpo en el 

infierno—Prueba concluyente de que hay un infierno, tanto para el cuerpo como para el 

alma, en el mundo eterno; en otras palabras, el tormento que espera a los perdidos, tendrá 

elementos de sufrimiento que afectarán tanto la parte material como la espiritual de 

nuestra naturaleza, partes, se nos asegura, que existirán para siempre. En la advertencia 

correspondiente en el Evangelio de Lucas, Jesús llama a sus discípulos ―amigos míos‖, como 

si sintiera que sus sufrimientos constituían un vínculo de especial ternura entre él y ellos.  

29. ¿No se venden dos pajarillos por un cuarto?—en Lucas (Luk_12:6) se dice: ―cinco 

pajarillos por dos blancas‖; de modo que si el comprador pedía pajarillos por valor de dos 

cuartos, eran de tan poco valor que recibía un pajarillo de más. Con todo, ni uno de ellos 

cae a tierra—agotado o muerto—sin vuestro Padre—―Ni uno de ellos está olvidado delante 

de Dios‖, tal como está en Lucas.  

30. Pues aun vuestros cabellos están todos contados—Véase Luk_21:18. (y por el lenguaje 

compárese 1Sa_14:45; Act_27:34).  

31. Así que, no temáis: más valéis vosotros que muchos pajarillos—¿Creyóse jamás que un 

lenguaje tan sencillo como éste fuese de tanto significado? Pero a esto se debe el encanto 

y el poder de las enseñanzas del Señor.  

32. Cualquiera pues, que me confesare delante de los hombres—―menospreciando la 

vergüenza‖—le confesaré yo también delante de mi Padre que está en los cielos—No me 

avergonzaré de el, sino que le reconoceré ante la más augusta de todas las asambleas.  

33. Y cualquiera que me negare delante de los hombres, le negaré yo también delante de 

mi Padre que está en los cielos—ante la misma asamblea: ―El recibirá de mi parte el mismo 

tratamiento que recibí yo de él cuando estuve en la tierra‖. Mas véase la Nota sobre el cap. 

16:27. (Comentario de Jamieson – Fausset – Brown, tomado de e-sword, versión castellana). 

Meditemos: 

1. ¿Qué temores experimento a la hora de predicar el evangelio? 

2. ¿Cuáles son las situaciones más difíciles que me tocaron vivir en mi camino cristiano?  
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